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tre los dos formamos la lista, aquí está la mayor parte de 
las personas que en ella figuran, y aunque el mismo Co
monfort viniera y se lo pidiera de rodillas, no daria un pa
so atrás. Conozco á mi hombre. 

-Y a saben ustedes que los moderados son hipócri
tas, continuó diciendo Prieto, y cuando ni delante de mí 
se han contenido, es que ya tienen bien trabajado el áni
mo del general. 

-Repito que yo respondo de que no se doblegará. 
Ocampo, que se había quedado pensativo, replicó á 

Juárez con mucha calma: 
-En efecto, el general Alvarez es terco como un 

montañez, y lo más probable es que no ceje; pero noso
tros debemos estar de todas maneras con el ojo alerta 
contra las maniobras de esa gente que es muy ducha para 
la intriga. 

-¿Qué opina de esto el amigo Alcaraz? preguntó 
• Prieto. 

Alcaraz, como saliendo de un sueño, contestó lue
go: 

-Opino lo mismo que el señor Ocampo: debemos 
velar sobre los moderados, á fin de que no se nos encara
men como tantas veces lo han hecho. 

-Aquí lo grave, continuó diciendo Ocampo, es que 
Comonfort parece proteger al elemento moderado y es ne
cesario fijarse en que Alvarez está muy viejo y en que el 
otro es el personaje del porvenir. 

-Alvarez está aún vigoroso, y de derecho, como que 
es el jefe más caracterizado, le corresponde la presidencia, 
dijo don Benito. 

-Lo mejor seria que nos quitáramos de militares y 

JUAREZ 99 

nos fijáramos en un paisano enérgico. Y o propondria á 
Ocampo ó á Gómez Farías. 

-No, no; contestó vivamente Ocampo, cuando la 
revolución está latente, cuando hay todavía tantas ambi· 
ciones que doblegar, cuando conviene dar una buena or
ganización al ejército, cuando en fin estamos todos tan di
vididos, se necesita que pese aún por muchos años el sable 
de! soldado en la balanza de nuestra juslicia. Yo, por mi 
parte, renunciaría el puesto si hubiera locos que me lo die
ran. 

-Dice bien el señor Ocampo, murmuró Juárez, 
por ahora no hay que pensar más que en un soldado. 

-O en un paisano que sepa manejar generales, dijo 
Alcaraz. 

-En la junta será donde midamos nuestras fuerzas, 
agregó Ocampo levantándose, por ahora lo que más nos 
conviene es no d(;jar al general Alvarez ni un momento bajo 
la influencia de los moderados. 

Convinieron todos en que la observación era justa, y 

se encaminaron al alojamiento del general en jefe d, la 
revolución, en cuya compañía e-;tuvieron hasta muy en
trada la noche. 

Entretanto, al oscurecer se habían reunido hasta 
unas nueve personas en el alojamiento de don .José M. 
Lafragua, reconocido por aquel entonces como jefe del 
partido moderado. Entre esas personas se veían algunas 
de muy alto porte, tales como don José M. Lacunza, don 
Mariano Riva Palacio, don Mariano Yáñez, don .José M. 
Cortés y Esparza y don Ezequiel Montes. 

Lacunza y Riva Palacio llegaron de la calle, y éste 
dijo á los que allí estaban que parecían estarlos esperando 
con ansiedad: 
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-Nos ha sido imposible hablar al general Alvarez: 
lo tienen enteramente bloqueado Ocampo y Juárez. 

-Hubiera sido inútil, contestó Lafragua con cierto 
despecho: el general se rehusa por ahora á aumentar el 
número de miembros para la Junta. 

-Pero es que varias fracciones de la República no 
tienen representación, murmuró Montes. 

-A pesar de eso, siguió diciendo La/ragua, Alvarez, 
sostenido por el grupo de sus consejeros, insiste en que no 
ha de alterar la lista que formó en Iguala, manifiesta que 
todos los nombrados contestaron aceptando, y que si al
"Uno falta, no puede sustituirlo con ningun otro porque el 
~Jan de Ayutla no dice que se nombren también suplen-
tes. 

-No son suplentes, son representantes en sustitucijn 
de los que no han venido, dijo Riva Palacio, agregan?º 
luego: el que nombró á los primeros, puede con las mIB
mas facultades nombrar á los segundos. 

-¿ Y qué sucedería si fueran llegando á la hora de 
estarse celebrando la Junta? preguntó Saborio. 

-Ocuparían indudablemente sus puesto~ que les de
jarían libre los sustitutos. Lo que yo defiendo es que na
die se quede sin representación en un acto tan solemne. 

-Tanto más, agregó Lafragua, cuanto que yo he 
traído una lista completa que envió Comonfort por mi con
ducto, en la cual tienen representación Tehuantepec, el 
Carmen y California. 

-¿ Y qué ha dicho Alvarez respecto de la lista de 
Comonfort? preguntó Lacunza. 

-Lo mismo de siempre, contestó Lafragua, que él 
cumplió lisa y llanamente con un precepto del plan de 
Ayutla, y que por más que quiera y considere.á Comon-
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fort, no puede acatar ese deseo que considera hasta cierto 
punto pueril. 

-¡Pueril y de lo que resuelva esa Junta depende to
do el porvenir de la República! exclamó Yáñez. 

. -Yo diré á ustedes, muy en reserva, manifestó La
/ragua, que el general Alvarez me ha dicho que no desea 
ni quiere ser nombrado Presidente, y que influirá con sus 
amigos de la Junta para que designen ,á Comonfort. 

-¿Y creen ustedes que los exaltados van á hacer 
caso de su recomendación, en el evento de que la haga? 
preguntó Lacunza. 

-Eso dependerá de la forma, contestó Lafragua. Si 
Alvarez les expone con toda sinceridad, como yo se lo he 
insinuado, cuáles son los peligros que amenazan al pais si 
cae el poder en manos de los puros, es decir, en sus ma
nos, puesto que es el elemento que lo viene rodeando des
de que salió de Iguala, si él les dice, como me lo ha dicho á 
mí, que el clima de México lo matará y que no tendrá fuer
zas ni caracter para arrollar tantos obstáculos como se es
tán presentando, ni tampoco voluntad para sobreponerse 
á la inmensa aureola de popularidad que trae Comonfort, 
tendrán que transigir con la razón. 

-No transigirán con nada, dijo Yáñez. 
-Nos quedará todavla un recurso. 
-¿Cuál? 

-La renuncia de Alvarez si resulta nombrado. 
-¿Renuciará? 

-Lo haremos renunciar, si no aquí, en México. 
-Es verdad, concluyó diciendo Yáñez con tono de 

convicción,. si no es ahora será mañana, una vez que ten
gamos de las orejas á Comonfort. 

Ya se sabe lo que pasó después. 
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. veinte representantes, 
Al día siguiente se reunieron Alvarez· éste los excitó 

faltando seis de los nombra~os iº~e la R~pública en una 

á que se ~jaran pa~~ ::1~~ i::t:lados en la sala destina
persona digna, y de¡an_ . . á sus trabajos á las once de 
da al efecto, dieron prmc1p1ob h ha la votación en la for
la mañana, y á las doce esta a ec 

ma siguiente: t de don Juan 
Don Santiago Vidaurri obtuvo un vo o 

N. Navarro. . . .
8 

ue los votos de don Die-
Comonfort no rec1b1ó roa q d J . M Lafragua. 

J ·n Cordero Y on ose · 
go Alvarez, don oaqm taron Guillermo Prieto, 

Por don Melchor Ocampo v~ 
Francisco Gonzalez. 

Ramón Alcaraz y d Vicente Romero, don 
y por don Juan Alvarez, on d José de 

C d ·as don Félix Zuloaga, on 
Francisco de p. e~ eJ , don Sabás Iturbide, don Mel-
la Bárcena, don Jesus ~naya,_ z don Mariano O. de Mon
chor Ocampo, don Bemto J~ared, Juan N Vera, don lg· 

d J · M del R10 on · . 
tellano, on ose · J ' . Moreno don Eleuterio 

. c·d d l Prado don oaqurn , . 
nac10 1 e ' F i y don Manuel Zetma 
Méndez, don Valenlín Cóm~z ar :~astaron para que Al-
Abad. Total 16 votos, co~e;i~;;e de la República, pres
varez fuera proclamado d dar y hacer guardar el 

1 el J. uramento e guar . 
tando uego de la revolución triun-
plan de Ayutla como la ley suprema 

fante. . Alvarez nombró los siguientes mi-
A renglón seguido 

O 
. de Justicia Beni-

1 • Melchor campo, ' 
nistros: de Re ac1o~es, Guillermo Prieto y de Guerra al 
to Juárez; de Hacienda, 

general Ignacio Comonl ~ordt:t de Guelatao después de una 
H quípuesam10 ' d 

e a ' , . t'd bres ocupando ya, e-d ares y de mcer 1 uro , 
vida llena e az . sto de los más importau-
bido á sus solos mér1tos, un pue 
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tes en la nueva administración pública y señalado como 
uno de los corifeos del partido liberal. 

Entre tanto, el general Comonfort, que se había con
vertido por sus victorias y por su conducta guerrera en el 
ídolo del pueblo mexicano, detenido en todas partes por 
las mil ovaciones que se le tributaban, no pudo llegar 
á Cuernavaca sino cuando ya estaba allí funcionando, con 
muchas dificultades por cierto y en reducida esfera de ac
ción, el nuevo gobierno. 

Nombrado ministro de la Guerra y general en jefe del 
ejército por el Presidente Alvarez, se dirigió desde luego á 
la Capital, en donde fué recibido con verdadero entusias
mo popular. Nada había de fingido, nada babia de artifi
cial, nada de afectado: el júbilo fuP. unánime y espontáneo. 
Las gentes lloraban de alegría saludando y victoreando al 
libertador, al héroe, al vencedor de la oprobiosa tiranía 
que había pesado como plomo derretido sobre la mayoría 
de los mexicanos. 

Entre tanto, el general Alvarez, por miedo tal vez á 
los políticos de la Capital, se había hecho piedra en Cuer
navaca, y sólo en virtud de que se le hizo ver que el cla
mor de la opinión pública manifestado por medio de la 
prensa le estaba exigiendo que ya no permaneciera arrin
conado con su gobierno, convino en irse aproximando po
co á poco, hasta hacer su entrada, también triunfal, el 15 
de Noviembre, cuando ya las esc'irchas comenzaban á ex
plicarse y que podían causar deterioro en su salud. 

El ministerio del Presidente interino había llegado 
trunco á la Capital, pues Comonfort y Ocampo habían ca
minado en desacuerdo desde que el primero parecía ha
berse unido al partido liberal moderado, siendo el segtmdo 

' 
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uno de los corifeos del partido liberal avanzado, que en 
aquella época se llamaba puro. 

Uno de los primeros actos del nuevo gobierno fué la 
ley de administración de justicia, que medio abolía los 
fueros eclesiástico y de guerra, medida que produjo una 
grita espantosa entre los miembros de la iglesia y los mi
litares, dando un pretexto á los conspiradores, entre los 
que fueron señalados el padre Miranda, Raro, Uraga Y 
otros, para que idearan planes descabellados como uno en 
que se proclamaba la vieja Constitución de 1824, dejando 
al Sumo Pontífice la facultad de que hiciera modificacio
nes. 

De esto también se aprovecharon los que tanto temían 
á Alvarez, para hacerle entender que se necesitaba de una 
mano más vigorosa para que se pudiera dominar la situa
ción que se veía preñada de espesos nubarrones. Sea por 
esto, ó porque realmente el invierno estuviera haciendo me
lla en la trabajada naturaleza del anciano patriota del Sur, 
fué• á dar al extremo que los moderados buscaban, esto es, 
á ofrecer el gobierno al gener.al Comonfort. Este por cálculo 
ó con buena fe, temiendo las intrigas que le había de tejer 
el partido puro, se rehusó mucho, hasta que el mismo Al
varez fué á su casa á rogarle casi de rodillas que lo acep
tara. 

Hasta el día 11 de Diciembre se decidió el general 
lanado Comonfort á recibir el poder, como si fuera un 
i::ueble de traspaso, sin más formalidades que un simple 
decreto del gobierno. 

El general Alvarez dió una proclama de despedida 
explicando el desbarajuste que en todos los ramos de la 
administración había dejado la dictadura, de todo lo qué 
algo, aunque fuera muy poco, se había ya enmendado, Y 
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luego cuando ya iba en camino para su tierra esto que 
todos los historiadores, y nosotros también, han conside
rado como digno de escribirse con letras de oro; 

• Pobre entré en la Presidencia, escribió el geneml 
Alvarez, Y pobre salgo de ella; pero con la satisfacción de 
que no pe~a sobre mí la censura pública, porque dedicado 
desde m1 tierna edad al trabajo personal, sé manejar el ara
do pa_ra. sostener á mi familia, sin necesidad de los pues
tos púbhcos, donde otros se enriquecen con ultraje de la 
orfandad y de la miseria. , 

i Y eso que el general Alvarez había visto muy poco 
d_e lo que ~e ?ª seguido viendo después en nuestra desgra
ciada Repubbca, cuando hasta simples gobernadores de 
Estad_o han podido formarse capitales fabulosos, sin más 
trabaJo que tomarlos de los fondos públicos! 

Na:uralmente con la elevación de Comonfort al po
der, ca ro don Bemto Juárez, quien á poco, no queriéndo
se seguramente que quedaran sin ocupación sus energías 
fué nombrado gobernador de Oaxaca. ' 

! ª tendremos ocasión de encontrarle con más fre
cuencia en lo que va á seguir de nuestra narración. 

u 



CAPITULO XI. 

:ABABAN de dar los clainores de las ocho de la no
che como se llamaba entonces á las campana-

' . das que se daban en las iglesias á esa hora, cuando entro 
un hombre vestido de negro, y muy embozado, á la casa 
del general don Antonio Raro y Tamariz, con el cual esta
ban á la sazón dos personaJes que eran el general don 
Francisco Pacbeco y el general don Agustín Zires. 

-Que entre luego, que entre luego, dijo Raro al asis
tente que le babia llevado una palabra del recién venido. 

y al entrar el embozado al gabinete que aquellos ocu
paban, y al tirar el embozo y dar la mano á Raro, conti
nuó diciendo éste á sus compañeros: 

-Señores, les presento á ustedes al cura de Zaca
poaxtla. 
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Los generales Pacheco y Zires exclamaron llenos de 

asombro: 
-¡Cómo! ¿es posible? 
-Francisco Ortega y García, dijo el cura tendiéndo-

les también la mano, desde luego que comprendió que eran 
amigos de quienes nada tenia que temer. 

-Pero es increíble, exclamó Pacheco, ¿110 es el se
lior cura el pronunciado de Zacapoaxtla? 

-El mismo, contestó Haro y Tamariz. 
-Me parece que es exponerse mucho entrar á la Ca-

pital en estas circunstancias. 
-Nadie me conoce, contestó el sacerdote, y además 

tomo las precauciones que son net:esarias. AqQí cerca 
tengo tres hombres que juntos conmigo formamos un ejét'. 
cito. 

-No tenemos tiempo que perder, dijo Haro inte
rrumpiendo aquellas efusiones. Sentémonos v hablemos 

-Tanto más, agregó el cura, cuanto qt{e tengo qu~ 
salir por la garita antes de las nueve de la noche para no 
llamar la atención. 

Los generales obedecieron y se sentaron alrededor de 
una mesa en que había un candelabro con luces y sobre 
ella útiles de escribir, periódicos, libros y papeles manus-
critos. 

-Nosotros, señor cura, comenzó diciendo Haro he-, 
mos estado aquí muy inquietos al saber que el señor obis-
po de Puebla ha desaprobado el movimiento en Zacapoax
tla. 

El cura se sonrió, contestando con voz clara: 
-Esa desaprobación es aparente, para que no se 

muevan contra él las iras del gobierno. Buen cuidado tu
vo Su Ilma. de mandarme decir con un comisionado que 
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Entre tanto los tres generales se habían quedado res
tregándose las manos de puro contento, diciendo Raro con 
efusión: 

-¡Este es todo un hombre! 
-¡Muy audaz! exclamó Zires. 
-Yo le encuentro el aire de Morelos, dijo por su 

parte Pacheco. 

Y habían dado apenas estas muestras de regocijo , 
cuando el asistente se presentó diciendo que allí estaba 
un sefíor que decía ser amigo. 

-¡Que diga su nombre! exclamó Tamariz. 
-Ignacio Comonfort, dijo el desconocido que había 

seguido de muy cerca al criado. 
Los tres generales se quedaron de una pieza. 
Viendo Comonfort que nada decían, siguió hablando 

así: 

-Me fueron á avisar que estaban ustedes conspiran
do con un padre que vino de Puebla, ví salir á éste y pu
de mandarlo coger si me hubiera venido el antojo; pero 
somos amigos y he preferido entrar á conspirar con uste
des. 

Raro fué el primero que volvió en sí, y dijo todavía 
con la voz temblorosa ofreciendo una silla: 

-Siéntese V. E. 
Comonfort se sentó y dijo: 
-Pueden ustedes continuar: somos amigos. 
-Señor Presidente, dijo Zires atragantándose, noso-

tros no somos conspiradores. 
-No somos conspiradores, apoyó Pacheco. 

-Entonces, ¿qué fué lo que ustedes hablaron con eI 
clérigo? 
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-No hay clérigo ninguno que haya venido, dijo au-

dazmente Tamariz. 
-¡Si yo lo he visto! 
-Puede V. E. haberse engañado. 
-Bueno: pueden ustedes negar cuanto gusten, lo cual 

no destruye en modo alguno los datos que yo tengo para 
saber que ustedes conspiran. Ahora no vengo aquí como 
Presidente sino como amigo. Deseo saber lo que ustedes 
pretenden, lo que se proponen, lo que desean, y acaso po
dré complacerlos. De veras se los digo: no quiero emplear 
con ustedes medidas de rigor. 

-Se nos ha calumniado si alguno á ido á contar á 
V. E. semejante historia. V. E. sabe que lo estimo, que 
soy su amigo leal y que esa amistad fué la que me estre
chó á desistir del plan de San Luis que tenia mil probabi
lidades de triunfo, contestó Raro alcanzando apenas 
aliento. 

-Peor es meneallo, contestó Comonfort riéndose. ¿Me 
dan ustedes su palabra de honor de que van á permane
cer quietos en lo sucesivo y de que nada harán en mi con
tra sin participármelo? 

-¡Señor Presidente! exclamó Zires. 
-En cambio yo les doy la mla de no proceder contra 

ustedes cuando ustedes me participen que ya van á levan
tarse. 

Los tres se miraron sin saber qué contestar, y con 
la inquietud de quienes estando eomprometidos no podían 
ponerse de acuerdo para dar una solución conveniente. 

-Está bien, señores, dijo Comonfort levantándose: 
espero no olviden ustedes que he venido á buscarlos ofre
ciéndoles la oliva de la paz. 

Se despidió y se fué; y hasta que ya habla salido de 
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Veracruz v unido al cura de Zacapoaxlla y á otros miles 
de descontentos que se le incorporaron, formó un grueso 
cuerpo de pronunciados por • religión y fueros• que se 
hizo fuerte en Puebla. 

-Eso ya lo sé. 
-Comonfort les tomó la plaza á viva fuerza, cogió á 

todos prisioneros, á nadie füsiló, según su costumbre, Y 
ahora reparte las condecoraciones de la paz á los jefes Y 
oficiales que llevaron á buen término aquella guerra. 

-¡Bonito contraste! ¡guerra y paz! 
-A quienes sí ha castigado soberanamente don Ig-

nacio ha sido á los padres, mandándoles quitar algunos de 
sus bienes. 

-Usted lo ha dicho, compañero, dijo Montes ter
ciando en la conversación, algunos bienes solamente cuan
do debía quitárselos todos. 

-Poco á poco se anda mucho, contestó Payno con 
calma, el señor Presidente no quiere dar golpes rudos que 
provocarían un levantamiento general. 

-¿ Y con qué levantarían siquiera diez hombres si los 
dejaran sin recursos? Usted sabe, compañero, tan bien 
como yo, que el dinero de la iglesia es el que hace todas las 
revoluciones. 

Don Bias Pérez, temiendo que se agriara la conver
sación, la interrumpió preguntando: 

-¿Y qué sigue después de esta ceremonia? 
-Sigue un banquete, un gran banquete para qui-

nieutas personas, como nunca se ha visto en México. Es
tán puestas ocho ó diez mesas enormes en la glorieta cen
tral de la Alameda, vé á verlas si quieres antes de que se 
vaya para allá la concurrencia. Presenta el local un golpe 
de vista soberbio. 
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-No, no voy, no me separo de ti porque quiero que 

me convides al banquete. ¿Podrá~ introducirme? 
-Ya lo creo. En primer lugar yo he hecho todos 

los gastos como ministro de Hacienda, y luego, tú eres un 
hombre de importancia en la política. 

Don Bias se sonrió, y en seguida se entretuvo mucho 
viendo el solemne reparto de las condecoraciones, que 
acabó hasta cerca de las tres de la tarde. Todos, á esas ho
ras, estaban ya viendo estrellitas de pura necesidad y se 
precipitaron más que Be dirigieron á ocupar sus asientos 
respectivos en las catorce mesas. 

Como siempre la mesa oficial, aunque todas las me
sas eran oficiales, se ocupó por el Presidente y por la cre
ma de los personajes que figuraban en la política, en el 
ejército y en la diplomacia. 

Las crónicas dijeron que las viandas y el servicio es
tuvieron espléndidos; pero no hay que creer á los cronis
tas de las fiestas porque generalmente cuentan muchas 
mentiras. En todas las grandes comidas los restaurante
t·os, esto es, los dueños de las fondas, son los que hacen 
su negocio sacando sus conservas podridas, y en ellas fre
cuentemente es en donde pierden el estómago las genera
ciones enteras de los políticos. 

Cuando se llegó al Champagne en la mesa oficial, y en 
las otras mesas, algo espumoso como sidra, que también 
dijeron que era champagne, se iniciaron los brindis por los 
ministros, siguieron los generales y después los diputados, 
diciéndose muy bonitas cosas; pero el brindis más reso
nante, y también· más lleno de elocuencia y fogosidad, fué 
el de Guillermo Prieto, que pidió gracia para los venci
dos. 

-Hombre, dijo Cervantes oficial de alta graduación 




